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DESEMPLEO EN ARGENTINA.DIFEREN"CIAS lillGIONALI!:S,
ESTAClüNALIDAD y ESTRUCTURA,o

CABLOS E. SÁNCHEZ

Se analiza en este trabajo la evolución y características del des­
empleo observado desde 1964én las principales' Ciudades industria­
les dé Argentin.a: Buenos Aires, Rósarío; Córdoba, Méndozay Tuéú>
mán..Coristituye un prlmerpaso"exploratoriodestiriadó a lograFuri
mejor conocimiento de este aspecto del mercado de tráb~jo del paísi

El período bajo análisis, que sééxtíéndé desde octubre' de 1964
a abril de 1968, está determinado por la dísponíbílídad' de i:nf()rma~

ción.6bten.idade una investigación muestra! realizada dos veces al
añoen'Ias mencionadas ciudades. .

Es así que se disPOl1e de unm~.:x::iD:lOdeochoóbseMracioÍl.és;

Si bien lo limitado de la información ímpíde obtener conclusío­
neadefínítívas se espera sin.embargo que el estudiopemiitauna
mayor comprensión de las condiciones del mercadó.laborálde Argen­
tiria y contribuya a reconocer la conveniencia de mejorar la recolec-
ción de estadísticas laborales. e- "

1,...-FACTORES DETERMINANTES DEL NIVEL. DE DESEMPLEO

Se distin.gue a.qill"·entre dos categorías de personas desocupadas:
a) aquellas queharidejadoun empleo y se encuentran en búsqueda
de otro, O desocupadoscoñ ocupación anterior, y b ) aquellas que
buscan un empÍeosin haber trabajado antes-onuevos trabajadores.

. ,"En~l, primer grullo, el "desempleo .l?uede ser~l resultado:de:
a:)", una.Te~esión general de la actividad "económica.~iíepro~oca.

despidoseJi tod::tJa economía, b) cambios en la deIllandadeIIlano.

e Serie:de Investígacíones del Instituto. de Economía y Finanzas NQ In
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de obra de una industria dada, originados por innovaciones técnicas
o por cambios en las preferencias de los consumidores, los cuales
dan lugar a transferencias de mano de obra entre industrias, c) un
avance tecnológico operado en toda la economía que afeet~ a ciertas,
categorías de -Ia población desocupada, y d): cambios eh el emplJo
motivados por razones distintas de las anteriores, o cambios autó­
nomos. El otro grupo, los nuevos trabajadores, constituye un flujo
de personas que se incorpora-a la fuerza de trabajo por primera vez;
esto es, su situación de desempleo no es el resultado de despidos o
abandonos voluntarios de unaocupaciónprevía,

Ambas .. categorías .de. desocupados constituyen un. grupo de·per~

sonas en búsqueda de trabajo, es decír.. personas que. ofrecen, sus
servicios en el mercado laboral. Permanecerán enesta situación. 9\1;
rante un cierto lapso, .llamado tiempo de .. desempleo,.·despué~del
cual pueden emplearse o abandonar la. fuerz.a lab0I'alpa,sandof.l1 for­
IIlllr parte de l¡].población no económicamente activa•

.. De.acuerdocon estas cavsas,si adoptamos d(3fú:liciqneslJasa,.pus
en un criterio de política \ podemos distingu.irclqs el€:lIIlentoscoIl1~

ponentes.jleldesempleo .total: .' desemplecdeflacíonarío., (callsa.Ta) Y
desempleo friccional (causasb, e y d). Elprímero es aquelque puede
ser .elímínado con medidas de reactivación económica que no. proyo­
qu(:lD, alzas de precios no deseadas, y el último es el nivel de desocu­
pación que-resta-una vez que eldeflacionario ha sido eliminado.
Este último concepto incluye también al desempleo estructural, que
para su eliminación requiere medidas tales como programas de re­
adaptación profesional de los desocupados y TIlejoras fenlos canales
de Información que ligan a demandantes y oferentes.

Estos dos grupos no sólo tienen razones diferentes para afectar
la tasa total de desocupación sino que también difieren con respecto
a la duración del período. de -desempleo.1\sí,si admitimos .enllJl

1 LIPSEY, Richard G.: "Structural and Deficient Demand Unemployment
Reconsidered" y B:¡;:RMAN, Bárbara: R., "Alternatíve Measures oE Structural Un­
employment" en Arthur M. Ross (editor) Employment PoliClf and the Lapor
Market, Los Angeles y Berkeley: University of California Press; 1965 y STOIKOl),

VIadimir, "Estudio Comparativo de Algunos Factores Determinantes del Nivel
de Desempleo Friccional"r Revista Jnternacionál del Trabajo. '73, 5 mayo 1966.
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momento dado-la ausencia de desempleo deflacionista,la tasa oy
tiempo de desocupación observados estarán influidos por el conjunto
de personas que, habiendo quedado sin empleo por diversos motivos
o que recién se incorporan- al mercado de trabajo, ose encuentran en
esta, situación por l~-ineficiencia del mercado de tr~bajolara;3limi-'
nar"rápidaIllente ~xéesosde oferta de mano de obra, auncuandoel
número de plazas vacantes iguala al de deSocupados. La longitud
del período durante el cual estas personas permanecen desocupadas
estará dado por dichos factores de tipo fricciona! y estructural. Si
adicionalmente se presenta un oproblema generalizado de recesión
en la demanda, se originará un nuevo flujo de personas que eoncu­
rrenalmer9ad~_a buso~ocl1pación;la extensión del tiempo de des­
empleo dependerá entonces, o' además dé los factóres mencionados,
de la duración 00 de la recesión económica.

Ir - EL DESEMPLEO EN ARGENTINA

El presente estudio empírico del. desempleo en .l~gentina se
basa en una serie de ocho observaciones muestrales.habíéiidose reco­
gído los datos con una frecuenciá semestral, eIl octubre y abril de
cada año " " o

'Aun9.11e el objeto de lafuvestigaGión analizar l~evolucióny
_sarac~~rístic:as .. ~el desempleo OBservado en. las oprinpipales. ciudades
iñdustriales -Buenos Airés, Córdoba, Rosario, Mo~ndoza.y 'r~lyU­

-mán] se pondrá énfasis oen el análisis, de los resultados cOJ:respoIl­
díentes a Córdoba, para la cual se dispope de una información más
completa. " "

.ooEn lo que sigu~~ .. entenderemos por tasa total de desempleo lare­
lación,expresadaenporcientos, entre.el total de <lesocupa~os yel
"total de lafue,rzalaboral opoblación económicamente activa, y por

i Dirección General de Estadística, Censos e Investigacloues de la Prov:in­
cía, 00 Facultado.de Ciencias Económicas y.o Consejo .Nacíonal de. Desarrollo.
Encuesta sobre Empleo y Desempleo en la Ciudad de Córdoba. Octubre 1&64,
Abril 1965, Octubre 1965,Abíil1966, Octubre 1966, Abril 1967, Octubre 1967,
Abril 1968-.Consejo Nacional de Desarrollo, oEncuestas de Empleo y Desempleo,
Buen~s Aires,.1966, y. oífras inéditas disponibles en el Consejo N~cion¡.U de
Desarrollo; Buenos Aires. ' .., ..
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tiempo de desempleo, el número promedio de meses que el total -te
desocupados, acusa enelmomento. de cada observación.

,1. Tasas de desempleo

Elco~portamientodela tasa tot~d.ed,~sempl~R (11) en, caaa
una de las ciudades puede ser observado en elCu~ch:0> 1.

CUADRO 1

TASA TOTAL DE DESEMPLEO

1964 1965", 1966 1967 1968
, Oct. Abril-Oct. Abril-Oct. Abril-Oct. AbriÍ .

Mendoza 9,2 6,0 4,7 ,9,8 2,7 2,4 2,6 2,5
Buenos Aires" 5.7 5,5 4,4 6,4 5,0 6,2 5,9 5,4
Rosario 7,6 8,9 5,5 7,2 5,8 6,5 6,1 4,7
Córdoba 9,5 8,6 6,3 7,3 6,5 8,9 7,2 7,3
Tucumán 9,,2- 5,5 6,4 9,5 7,4 10,3 10,2 10,8

.. , [Con .Buenos Aires designamos a la Capital Federal y partidos dcl Gran
Buenos Aires.

Un 6rderiámiento deIascíudadésde aoíierdo con elvalor deU
indica que Mend()zatieIle el nivel másbajo, el próximo'esBuen.os
"Mres;'y~lesigúen Rosarlo, Córdoba y Tucumán,e~ese 0rde~.

Eldesempleo e~, MendozaseHa movido deaquerdo aCfI€lJ:te­
"rístícas peculiares ya que, después de octubre de 1964 ,muestra una
.tendencia. acelerada y monótonamente decreciente alCanzando un
'nivel pr6xiInoal' dos por ciento de la' fuerza laboral (auménti:llido
algo sin embargo hacia el final del ,período).

No se observa está conducta en. las otras ciudades. Por el con­
trarlo, lo~val()r~ de Upost~rioresa octubre de 1964, ofluctlÍari~e­
'dedor de un nível constante en todo el período, o, como en el caso de
'Tucumán, .oscilan alrededor de una tendencia crecíente..

Parecería entonces que hasta octubr~de 1964 y ., quizás abril de
J965, se manifiesta la presencia deunest~do de rec~ión qued~sa::

pare~e con ,pos~eriorid~d a •• esa' fecha.:En ,el 'caso ,d~Córd?blt ,~a
presriIición se vería córif:iJ:rríada por la evoluc~ón,,~xp~rimeJtta,cla'.p()!
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el producto bruto generado en la Provincia por los sectores manufac­
turero y de la construcción, actividades que se encuentran más con­
centradas en la ciudad de Córdoba queelrestode la produccíón,
El volumen real de producción (en índice con base 100 en 1960)
registra una declinación que alcanza su puntoináximoen 1963 con
un valor de 90,8, se recupera a partir de 1964 la actividad manufac-

·turera, y con algo más de retraso el sector construcciones comienza
a crecer desde 1965 en adelante",

Esta concordancia entre las variaciones del producto y de la tasa
·de desempleo también se confirma con la comparación de la evolu-
·ción en el país del volumen físico de la producción de los sectores
manufactura y construcción 4 y el desempleo en la Capital .Federal
y el Gran Buenos Aires: las cuentas nacionales señalan a 1963 como
un año de contracción económica al mismo tiempo que el índice de
desempleo alcanza en julio de 1963 (8,8% de la fuerza laboral) .el
valor más alto del período que va desde esa fecha hasta el presente.

Si bien no se dispone de información sobre los cambios en el
·nivel de actividad económica del resto de las ciudades,' las cifras
analizadas y la conducta del desempleo indican que 1964 puede ser
considerado como el año final de una recesión ocurrida en el país.
Después de 1964, y de acuerdo a los valores de U, las condiciones
económicas generales permanecen estables en Córdoba, Rosario y
Buenos Aires, mejoran acentuadamente en Mendoza, y se deterioran
en Tucumán.

3 VOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION

Año Manufactura Construcción Total

1961 96,3 96,3 101,7
1962 93,7 136,3 108,8
1963 88,2 112,0 99,4
1964 114,8 98,6 96,4
1965 134,4 109;3 117,3
1966 124,8 116,4 122,5

. Datos proporcionados por el Consejo Federal de Inversiones (Córdoba).
4 Nuevamente. y por no disponerse de datos sobre el producto •. generado

en la Capital Federal y Gran Buenos Aires, hemos tomado sólo los sectores. más
'concentrados en esta área como indicativos más importantes.
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Mientras que el creciente desempleo en esta última oíudadrpue­
de ser explicado en términos de la crisis de su principal: actividad
económica' --:.,.producción'de, azúcar- que provocó' 'el despido de.nu­
-merosos obreros e ínicíó.una recesión en la províncía, es 'más difíéil
encontrar 'una' explicación a' la gran contracción. del desempleoob­
servada en Mendoza. La. evolución experimentada por .lafndustría
vitivinícola _principal fuente de ingresos de la províncía-s- podría
explicarla al menos en parte, ya que con posterioridad a 1964 la in­
dustria alcanzó' una notable" recuperación.

Las fluctuaciones en el valor de U observadas en todas las eíu­
dades excepto Mendoza, con picos en el mes de abril de casi todos
los años; sugiere una variación estacional que será estudiada en de­
talle en la próxima sección.

2. Tiempo de desempleo

Con referencia al, tierrm0c1e desempl§() •• Cl')" elanálisistieIle que
ser necesariamente restríngído ,alcasod§.c6rdoba.,f\9sarioy 1;I§n­
doza, ya que no se dis¡>one dElinf0rmacipn para las otras .2:~)Das.

GUA D RO 2

TIEMPO DE, DESEMPLEO

1964 1965 1966 1967 1968
Oct. Abril-Oct. Abril-Oct. Abril-Oct. Abril

Córdoba ,8,9 4,7 4,8 3,7 4,5' 3,4 4,1 3,4
Rosario 7,0 5,6 5,4 4,6 5,8 4,4 6,4 3,8
Mendoza 9,3 8,6 7,2 6,1 4,6 4,3 5,0 <>

<> No disponible con el autor.

En las tres ciudades el valor de T alcanza su nivel más alto en
octubre de 1964: Córdoba 8,9 meses, Rosario 7,0 meses, y Mendoza
9,3 meses. En las, .dos primeras .este valor,•• .cae acentuadamente en

abril de, 1965" y post~riorrnente mu~stra, una> tendel1cial~v~In)n~~
decreciente en el caso de Córdoba yningtína tende]lclli ~aumen~ar
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O disminuir en el de Rosario. En ambos, T presenta fluctuaciones
que son perfectamente inversas a las de U, es decír.caumenta en
octubre y disminuye en abril. Por el contrario, en .Mendoza disminuye
en forma persistente entre 1964 y abril de 1967"elevándose algo-en
octubre de este último año. Esto refleja nuevamente la conducta
diferenciá.lde Mendoza.

Dados los comportámientos observados en-U yT y las vincula­
ciones entre ambos.'señaladas en la sección anterior, parecería a pri­
mera vista que los mismos se oponen a lo antes sostenido, o sea, que
a valores bajos de U correspondan también valores bajos de Ty
viceversa. Sin embargo, a pocoque analicemos el significado de las
cifras" veremos' que tal contradicción es sólo -aparente.i.En. efecto,
no todos los desocupados en un determinado momento se. encuentran
en esta situación por iguá.les motivos; la desocupación, total será el
resultado de causas deflacionarias y de causas friccíonales, en pro­
porciones variables. Por ello, si lós niveles de U en octubre. reflejan
la reducción máxima en el desempleo que puede alcanzarse para
ciertas condiciones'fríccíonales.del mercado de trabajo y los, de abril
responden a problemas estacionales de demanda, el promedio Tten­
drá en ambos casos ponderaciones distintas según sea el número de
desocupados por cada una de ambas causas.

Supongamos por ejemplo, que en la ciudad de Córdoba (o Ro­
sario) en octubre de 1965 no existe un problema de demanda, o sea
que U puede ser considerada una tasa fricciona! de desempleo; el
tiempo promedio de desempleo, 4,8 meses, estará deterrnin:ldo, exclu­
sivamente por desocupados de este tipo. En abril de 1966 aparece un
factor deflacionistll.que provoca des¡>idos y,eleva,U; en T jugarán es­
tos nuevos desocupados de época reciente (o sea desde quese prodUjo
la contracción de la demanda) empujando por lo tanto el promedio
hacia abajo (3,7 meses). Por el contrario, cuando en octubre, de 1966
haya desaparecido el factor estacional, los desocupados observables
serán aquellos que responden a una situación crónica de la economía
(fricciones que sólo pueden ser reducidas alterando las condiciones
del mercado de trabajo) y, en consecuencia, el promedio volvehi'a
elevarse (4,5 meses),
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Por lo tanto, una falla estacional de la demanda conduce a-una
estacionalidad en el-tiempo.de desempleo que: eleva los valores de T
en octubre y los disminuye en abril, es decir, en. forma inversa a la
tasa de desocupacíóñ.

Pero si esta falla de la demanda persiste durante un péríodó más
largo, tanto U como T se moverán en la misma dirección. Enirealídad,
esto parece haber ocurrido durante la recesión de 1962-1963, ya que
hacia el.final de la misma, octubre de 1964, el tiempo de desempleo
era prácticamente de nueve meses en Córdoba, siete en Rosario y
nueve en Mendoza. Lo inverso también es cierto; si el desempleo
cae durante un período prolongado, T tambíéndísmínuírá reflejando
una mejora en las condiciones friccionales o/y de demanda del mer­
cado de trabajo. Esto es lo que sucedió en Mendoza, ciudad en la
que, entre 1964 y abril de 1967, tanto U comoT decrecen persisten­
temente;cuando en octubre de este último año el desempleo aumen­
ta, la tasa' de absorción de mano de obra en ocupaciones disminuye
y, consecuentemente, aumenta el número de desocupados de largo
plazo.elevando, el valor de T. Tanto U como T se-movieron en la
misma. dirección.' .

En la medida que la desocupación en las otras dos ciudades se
comporte similarmente, es de esperar que.la conducta deT se ajus-
tará a lo díchó. '

3. Comprobaciones estadísticas

Las variables U, tasa total de desempleo,y T, tiempopromedio
de desempleo, fueron analizadas en los puntos .,1 y 2.aIlti~riorés en
relación' con aspectos. tales como diferencias regionales" diferencias
estacionales y tendencia. Estudiaremos ahora la significación estadís­
tica de éstas tres variables, prestando considerable atención al pro­
blema estacional.

Comopunto de partida, tengamos el siguiente modelo:

U¡lt= f(X¡,XJ , Xt)
donde

U = tasa de desocupación en porcientos de láfuerzalaboral
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i . '= índice de ciudad', (i - 1, 2; 3, 4, 5).

L Córdoba
2. Bosárío
3. Buenos ¡Aires

A. Tucumán
. :5 i. Mendoza

j .= estacíóú (j .' 1, 2),

1. Abril
2. Octubre

t.-:-tiempo. (t-:-l, 2, 3, 4, 5, donde 1 representa_1964'i~ ....• 5
representa 19§&)

-Y'sea la función:
5 7

-2.1) U¡jt'=·ax,¡+:s b, :XS¡ +:SbsXsj + bsXst. +u
8=1 8=6

donde.

x,¡ L'pará todo i

Xn = 1 para i :=1 1, O en todo-otro caso
Xa¡ 1 para i 1=1 2, O en todo otro caso
Xs¡=-i para i 3, O err todo otro caso
Xu = 1 para i 1=1 4, O en todo otro caso
Xs¡ = 1 para i 1= 5, O en todovotro-caso
Xsl ;= .Lpara j.::::;l, O en todo otrQ.caso

. 'X7j ~- 1 para j ,=1 2, O:en todo otro. caso
XSt = variable independiente ha 'dicotómic~

. u variable .aleatoria. .: que. •cumple con los supuestos
usuales en el análisis de regresión.

El problema de una perfecta correlación entre una combínacíón

lineal de vari~bles independientes introducido por él-uso de -varia.bles
dicotómicas se resuelve, en nuestro caso, igua.Iando.a cero uno de los
pa:rálIletros eh cada uno de los dos grupos de variables dicotó_ffii~s,

:L?spar~etros"rlepid8s fueron ba (Buenos~és) .• yb, {~bri1):Por

lo Úlritó; él nivel de.V:en1ª.ciudªd,de BlleIlós.-M:'e.s -eIl.ªb.ril.~eíti~
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clase base y los otros coeficientes representarán desviaciones a partir
de ella',

Las estimaciones obtenidas se consígnanen;el~uad.ro 3, ecua­
ción 2.1). De acuerdo a ellas se deduce que u911aydiferencias re­
gionales en 'el nivel de desempleo de Buenos Aires,; Rosario y Men­
daza. Comob, :=¡ bs ;=' O, tanto Rosario corno Mendoza.tienenun
término independiente igual al de Buenos Aires, ..esdecir, 7,0655.
Córdoba y Tucumán muestran diferencias regionales (término inde­
pendiente igual a 9,2030 y 10,1655 respectivaIllen.t~). La varíable
estacional, X1j , no es significativa; su signo menos'sm embargo,con­
cuerda con lo esperado, indicando" una contracción de.U-en octubre.
Finalmente, la variable tendencia, Xat, aparece como diferente de cero
a un bajo nivel de significación y es negativa, indicando un, mejora­
miento general del problema del desempleo a lo largo del tiempo.

Puede lograrse' una iniportantemejo:ra en los resultados sise
modifica el modelo permítíendo cambios en la pendiente de la fun­
ción. De acuerdo a las cifras del Cuadro 1, esto es más razonable
que la tendencia común supuesta por .Ia •f:3!?uación2.1).

Sea ahora la función:
S 1

2.2) Uljt'= aXoI +~bs X.1+ ~ s.x, + s,x, +
5=1 5=6

13 ·5_

+ ~ ~,p.Zr+U
s=9r=1

donde las variables ,X y U tienen elInismo significado .que en la
ecuación 2.1) yZ :=1 L, X,; siendo L r iguala:

Córdoba Rosario Bs.Aires Tucumán Mendoza

Córdoba L1 ,= O O O
Rosario La O O O
Buenos Aires La 1 O O
Tueumán L¡= O 1 O
Mendoza L, ¡= O O 1

SBEN-DAVID. S. y. ToMEK.W. G.: Allowingfor Slope and Intercept.Changes
in Regression Atialysis. Department of A~cuItural Economíes, Cornell pni.ver~
sity, ythaca. New Yórk, A.E:Rés 179, Noviembre 1965: . . " .
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CU A nn O 3

VALOR ESTIMADO DE LOS .COEFICrnNTESDE: REGRESION

a 7,065a

(0,258)

2,137a .
(0,794)

0,975
(0,794)

3,100a
(0,794)

-1,325
. (0,794)

-0,678
(0,550)

·-O,388~.·

(0,2,25)

0,558

...• 5,8403 .•

(0,191) .

3,338d

(1,552)

0,550
(1,.552)

3,275d

(1,552)

3,850c '
(1,552)

-0,678
(0,406)

0,020
(0,345)

-0400
(0;479) .

-0,767
(0,479)

0,850·
(0;479)

-,-1,725b

. (0,479)

0,788

Las Cifras" entre paréntesis indican los errores standard de estímacíón;':
a. significativo al nivel 0,003 d. significativo alniveLO,050
b , significativo al nivel 0,005 e. significativo al nivelO,100
c. significativo al nivel 0,020 . .

En este caso, los parámetros elegidos como iguales al cero fue­
ron ba(Buenos Aires) y bz.(abríl ) como en la ecuación 2.1), y'bu ,

de manera que la tendencia de U en Buenós.Aíres.es.Ia-clase.baséc
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El hecho de permitir cambiasen la pendiente de la ecuación, o
sea distintas tendencias en cadainia: de las ciudades, proporciona
mejores resultados. En primer lugar, elcuadrado del coeficiente de
correlación múltiple aumenta de 0,558 a 0,788,]."educiendo.la ~,tlta

de explicación del modelo. éon respecto al término independiente, el
coeficiente de regresiónde Rosario (b,) es el únícó que n()esdis=
tinto de cero; por lo tanto, esta Ciudad y Buenos Aires tienen el mis­
mo valor (5,8405) lo que sugiere que el nivel de desempleo en ambos
casos responde a los mismos factores subyacentes. Por, el contrario,
tanto Córdoba como Tucumány Mendoza muestran diferencias re-
gionales 1311 sus niveles de desempleo. ..

La influencia del cambio estacional, expresado poi el coeficiente
b, parece no ser de importancia, repitiendo lo sucedido con la ecua­
ción 2.1)¡Algo más sobre este. problema diremos más adelante. Con
respectoa la tendencia, el.nível de U de Buenos Aires, Córdoba y
Rosario parece ser estable en todo el período de análisis (b, .=' b, :=
=, b10 i=' 0), mientras que Tucumán muestra una tendencia creciente
y Mendoza decreciente. .

Un .análisis similar. ha. Sido realizado para T, tiempo promedio
de desempleo, aunque como ya se señalara, la falta de información
limita elestudío a sólo tres ciudades, Córdoba, Bosarío y Mendoza,
y siete observaciones en cada una de ellas.

La ecuación ajustada es:

3 5

2.3) T¡jt.i=¡ a Xci + ~ bs XS¡ + ~ b, XSj + ba Xot+
5=1 5=4

+~ ~bsZr+u
5=7 r=l

doncle las variables y ,~~bín.d.ices tft:men ~Lmismo. significa:do que en
laS~cuaciones2;1) y 2.2) .Y donde r 1=1 1, 2,.;3, Córdoba., Rosario .y
Meildoza respectivamente. '.

Los parámetros de las variables dicotómicas igualados a cero son
b2; b4, y .bs,de .manera queIa clase base para el término indepen­
diente .es el.nívelde T en Rosario en abril, y para la pendiente, la
tendencia de T en Rosario. .
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CU ADRO-4

VALOR ESTIMADO DE LOS -COEFICIENTES DE REGRESION ..:

a

2.3) 6,638c 0,913 3,050'" 0,387 -0,486 -0,.533 -0,7251> 0,726
(0,215) (1,364)(1,364) (0,461) (0,307) (0,421) (0,421)

Las cifras entre paréntesis indican los errores standard de estimación.
a. significativo al nivel 0,05

-b. -significativo al nivel 0,10
c. significativo al nivel 0,001

Parece no haber diferencias entre el nivelde T~e ROsario y
Córdoba mientras que sí es diferente en el caso de Mendoza. Aun­
que el coeficiente b, (efecto estacional) tiene el signo esperado (T
aumenta en Octubre)apa:rece como nosignificáti~o.Fi:iJ.~ellte,
Mendoza es la única ciudad donde él tiempo promedio dedesempleó
tiene una tendencia que resulta decreciente.

Aun cuando losresultadospermíten ídentífícar.díferencíasregio­
nales y de tendencia en el nivel de desempleo y en él tiempo prome­
dio de .desocupacíón, no hemos podido hasta ahora encontrar-evl­
dencias .de un efecto. estacional _Ambas ecua.cion.es2.2) Y 2.3) mues­
tran qu~ los paránletros de la _;variable _cambio octubre, alIDque_de
signo _{;Ul1'é·ct()~no son significati"os.. Las pifras '._~el~j;1aélr() .1,. ~ÍI1
embargo, sugieren la e~stencia de lID- problernaestaci()J:}alque eleva
el valor d~ Uen lascilldades de Córdoba, ~osario y BuenosAire.~y
Tucumán en los meses de abril. Por esta causa es necesario analizar
esfe aspecto con más-életalle.•• No •• obsbmteque ~lanálisis'aerégrési6Il
para todas las, ciudades _en c~njunto ll~ve a:I rechazo de.l~ _lllPótesis
de la estacionalidad, podría ocurrir que ésta se cumpliera -en una
ciudad -en ·pa:I'ticular.

: Estahípótésís sostiene que en 'elmes de abríl-áparece 'úIipro
blema estacional de demanda que aumenta el número de desocupa­
dos en relación a la población activa 6.Umi vez que este problema

6 Ló espaciado de las observaciones no nos permite asegurar que este pro­
blema de demanda sea sólo típico de abril y no se presente-en -otros meses; _.. :
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desaparece, la tasa de desempleo cae alcanzando el nivel observado

en los meses de octubre. La proposición vale la pena de ser exami­

nada puesto que podría argumentarse que en.las ciudades de Cór­
doba, Rosario y Buenos Aires, sin tendencút en el nivel deU,~ste
valor obteriido en octubre sea el mínimo que. puede lograrse pilra
las condiciones friccionales o estructUralesa.ctuales del mercado· dé
trabajo. Si éste es ~l caso, las tasas de desempleo de octllbre indi-
carían el logro del "pleno empleo". ..

El análisis es más complicado en Tucumán, dadoq~eaquí,.ade­
más de la fluctuación íntra-año. U muestra una tendencíá creciente
que refl~ja.~l deterioro de las condícíoneseconómícas general~s de la
Provincia.CoJ1Siderando cada año por separado, la tJ deoctt¡lJr~ es
menorquela Ude abril,peroc0.rnparadascon el año~igtIiente, am­
bas resultan ínferíores.que los correspondíéntes valores ele esteotro
año..No podemos decir;por lo tanto, que los.valores .de U en octubre
representen el nivel de pleno empleo;

La: conclusión adelantada en elprliner caso no .. puede, sin em­
bargo.: ser lograda: tan fácilmente, puesto que al. no-existir datos de
otros meses, no es seguro· que1a: tasa de o~tubre representeeninhrel
"piso" del desempleo. Tanto este mes como abril podrían serrepre~

sentativos desitllaciones iD.termedias en la fluctuación estacional,
éorréspoúdíendo losmaximos y mÍI1imos de U a otras épocas del añejo

Con el·prop6sito de encoIltr~•.alguIla .• evidencia qlI8¡ res¡>aldel~
hipótesis adelantada y considerando lo cort~ dl:l.las series que •. .sedís­
ponepar~ cada:ciudad,hemos recurrido al análisis .deY~a.nz(!a

efectos de probar si.los niveles dé desempleoob;ervados en alJril son
estadístisa.rneIlte dístíntos de los correspondientes 3. octubre, Es nece­
sario también encontrar evidencias de que las tasas de octubre 110 son
sígnífícatívamente distintas entre sí, mientras. que las de abrilpue­
den serlo.

Disponiendo las cifras.en un cuadro de tres filas (años 1965,
1966 Y 1967) Y dos columnas (abril y octubre) se obtienen los si­
griientes resultados¡
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CUADRO 5

TASA DE' DESEMPLEO. ANALISIS DE VARIANZA

A·...:- Córdoba

Variación
entre

Valores de F para nivele~ confidenciales
0,50 0,25 0,10 0,05

a - Dos criterios

Filas
Columnas

F1,2

2,08
12,24

1,00

b - Un criterio

3,00 9,00
8,53 18,50

Columnas 7,71

B,.-,-,Rosario

Variación
entre

Valores deF para niveles, confidenciales del
0,50 . 0,25 0,10 0,05

a - Dos criterios

8,532,57
1,00

.C,.-,-, Buenos A

Filas
Oolumnas.i

Columnas

Variáción
entre

Valores de F para niveles confidenciales del
0,50 . 0,25' . 0,10 . . . .,

a ."-'-' Dos criterios

Filas
Columnas

1,00 3,00
2,5'1 8,53

Un .criterio

1,81.
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D -- Tucumán

Variación
entre

Filas
Columnas :

Columnas

Filas

Valores de F para niveles confidenciales del
0,75 0,50 0,25 0,10 0,05

a ---:. Dos criterios
F1,2

7,00 1,00 3,00 9,00
0,30 0,133 0,667

b - Un criterio
F2
0,06 0,117
F 1

9,3 5,46 9,55

De acuerdo al análisis de varianza, la variación entre columnas
(efecto estacional) es significativa al nivel del 90 por ciento .(dos
criterios) y del 95% (un criterio) para Córdoba, y, al nivel del· 75%
(dos criterios) y 90% (un críterío ): para Rosario. En Buenos Aires,
si.quisiéramos rechazar la hipótesis nula de que las diferencias obser­
vadas'sori'elrésultado exclusívamenté de variaciones muestrales, ten­
dríamos que reducir el nivel de significación al 75% (dos criterios)
y 90% (un criterio).

Puede concluirse que las diferencias en el valor de U observadas
en Córdoba, Rosario, y tal vez Buenos Aires, en los meses de abril y
octubre, son debidas a factores distintos de meros errores muestrales.
Tal evidencia.respalda la hipótesis de la estacionalidad. Como.ya se
señalara, sin embargo, esto no es cierto en el caso de Tucumán.

Debe aun probarsé que las váríaéionés 'entré-áñós en las Ude
octubre no son significativas. Esto 'piiede Ser hecho sólo para el caso
d~, Có~dobaya~uenosediSP9ned~júormaciónpara las otras cíu­
dadés. Con est~ propósi~o hemo~estimado la varianza y covm}all2:a,
de cada par de observaciones a efectos de determinar si las díferen­
ciasentre las tasas son significativamente distintas de cero a un
nivel del 95 por ciento.

Los resultados de la sección a del Cuadro 6 no rechazan la hipó­
tesis de que los niveles de U en-los meses. de octubre son iguales.
Con excepción de octubre de 1964, todos los otrosvalores apaEe~~n

como igu.ales.entre sí a unnívelde significación del 95 por ciento.
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La sección b muestra que los niveles de U en abril son diferen­
tes entre sí a un nivel de significación de dos desviaciones standard
(con excepción de 1965-66), y la sección e confirma la conclusión
obtenida del análisis de varianza con respecto a las variacionesintra­
año: las tasas de abril y octubre de cada año resultan distintas entre
sí. La falta de significación de la diferencia en 1966 sugiere que si
bien el primero es un mes caracterizado por una deficiencia estacío­
nal de demanda, este factor parece no haber sido suficientemente
fuerte en este año.

CUADRO 6

TASAS DE DESEMPLEO. DOCIMASIA DE LA DIFERENCIAS
ENTRE LAS TASAS

Ciudad de Córdoba
Período tr.. U1 2yvar(Uo-U1) Valor superior Valor inferior Signifi-

a. Octubre-Octubre del año siguiente cativo

1964-65 .0,0329 0,0164 0,0493 0,0165 x
1965-66 0,0020 0,0156 0,0136 -0,0176
1966-67 0,0070 0,0130 0,0060 -0,0200

b. Abril-Abril del año siguiente
1965-66 0,0130 0,0149 0,0279 -0,0019
196.6-67 -0,0160 0,0148 -0,0012 -0,0208 x
1967-68 0,0160 0,0149 0,0309 0,0011 x

c. Abril-Octubre del mismo año
1965 0,0230 0,0161 0,0391 0;0069 x
1966 0,0080 0,0124 0,0204 -0,0044
1967 0,0170 0,0174 0,0364 0,0016 x .

. Puede concluirse por lo tanto que hay suficiente evidencia como
para admitir, al menos como hipótesis de trabajo, que en elcaso de
Córdoba el nivel de desempleo observado en octubre constituye un
mínimo 'oriível piso determinado por factores fríccíonales.' La dífe­
rencíaentre este nivel y el valor alcanzado en cada uno de los meses
de abril estaría, en consecuencia, midiendo la intensidad del desem­
pleo por defecto de demanda que estacíonalmenté se presenta en·el
período bajo estudio.
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Aunque las evidencias obtenidas para Rosario y Buenos Aires
son más débiles que las logradas para Córdoba, puede decirse qne
los resultados tampoco contradicen en forma definitiva la hipótesis
de estacionalidad. En este, sentido, y como una primera aproxíma­
ción al problema, podríamos también aceptar esta hipótesis.

De acuerdo a lo dicho, iguales evidencias deberían ser. encon­
tradas al estudiar el tiempo de desempleo. En este-caso, alno díspo­
nerse de estimaciones de las varianzas y covarianzasde las observa­
ciones, sólo hemos trabajado con el análisis de varianza.

Los resultados concuerdan con nuestras conclusiones anteriores.
Los valores de T de Córdoba y Rosario observados en los meses de
abril son significativamente diferentes de los observados en los meses
de octubre .. (aun nivel de significaCión. del 97,5 por cléntc-en Cór­
doba y 99 por ciento en Rosario) mientras que no lo son en el caso
de Mendoza. Cuando se realiza la comparacióIi de las variaciones
entre filas (tendencia), ni Córdoba ni Rosario resultan significativas
al nivel del 90 por ciento.

.En resumeIl,si con un criterio práctico_aceptamosef valor TIlÚ1Í=
mo observado de U como medida del pleno empleo (menor tasapo­
sible de desocupación que puede alcanzarse dadas las condiciones
friccionales y estructurales del mercado), éste correspondería a un~

desocupación fríccíonal del 6,3, 5,5 Y 4,4 por' ciento en Córdoba,
Rosario y Buenos Aires respectivamente. El desempleo deflacíonísta
o estacional variaría entonces .entre 2,0 y 3,4 por ciento de la pobl~-;

ción activa en el período bajo análisis. Como se explicó antes, esto es
másprobable de ser cierto para Córdoba que para 'Bosarío y Bue~'

nos Aires.
Si estas conclusiones fueran. acertadas, un mejoramiento. de. las

condiciones del mercado detrabajo.podría collducir a tasasd('}des(,}lUT

pleo inferiores a las antes indicadas sin necesidad de que la economía
aumentara sustancialmente su nivel de actividad. Por el contrario;
esto último, sin ser-acompañado de lo primero, quizás noredúcíría
mucho el desempleo y. conduciría a inelasticidades en algunos sec­
tores de la producción. Tal conclusión sin embargo, novpuede ser
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aceptada como definitiva hasta que la disponibilidad de .una mayor
información permita una comprobación más rigurosa 1.

El análisis estructural de la sección siguiente aclara un poco más
este problema.

ID - ANALISIS ESTRUCTURAL

El propósito de esta sección es desagregar la tasa total de de­
sempleo observada en Córdoba, Rosario y Buenos Aires de acuerdo a
varias dimensiones de la fuerza laboral a fin de establecer: a) si el
comportamiento de las. tasas de desempleo revela la existencia de
grupos en desventaja relativa, es decir, grupos con tasas especificas
de desempleo persistentemente más altas que la tasatotal; h) si la
variabilidad de estas tasas durante las fluctuaciones estacionales de la
tasa total indica que estos grupos son discriminados cuando la deso­
cupaCión total aumenta; y e)' si las posibilidades de conseguir empleo
pará cualquiera de estos grupos han aumentado o disminuido a lo
largo del tiempo.

Dada una tasa total de desempleo que no acusa ninguna ten­
dencia a aumentar o disminuir, nuestro propósito por lo tanto es de­
terminar si es que existe algún tipo de desocupación de "clase"
(optiestoa desocupación "individual")8, oen otras palabras, si la
oferta de servicios de ciertas porciones de la población económica­
mente activa no se iguala con una correspondiente demanda, la que,
dadas las preferencias del mercado de productos y las condiciones
tecnológicas de la producción, prefiere otros grupos (calífícados. vs,

no calificados, hombres vs. mujeres, jóvenes vs. mayores, con expe­
riencia ys. sin experiencia, con educación vs, sin educación, etc.).

En realidad, los resultados provisionales de la encuesta de octubre·de
1968 sugieren que la anterior conclusión no es cierta, al menos en el caso
de Córdoba:

Córdoba Rosario Buenos Aires TucumánMendoza
4,2 6,2 4,8 12,8 2,4

El bajo valor de U en Córdoba podría estar Indicando-que el nivel friccional
de. desempleo es sustancialmente menor. que 6,3 por dento.
. . 8 BATCBELDER, Alan: "Occupatíonal and Caographícal Mobílíty", Indas­
trial and Labor Relations Review, Julio, 1965.
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También algo se dice sobre el comportamiento de las tasas de
desempleo en Tucumán y Mendoza.

Las dimenciones o características de la fuerza de trabajo consi­
deradas en el análisis son: edad, sexo, educación, industria del último
empleo, y nuevos trabajadores. Para cada uno de estos grupos calcu­
lamos la tasa específica de desempleo, definiéndola al efecto como
la relación en porcientos entre el número de desocupados de una
cierta categoría y la población económicamente activa de esa misma
categoría 9.

l. Comportamiento de las tasas específicas de desempleo

a) Edad Y sexo e

El grupo de desocupados de 0-19 años de edad, que representa
entre un 30 yun 40 por ciento del desempleo totaL presenta las.ma­
yores tasas a 10 largo de todo el período. Tanto en términos absolutos
como relativos por lo tanto, el desempleo juvenil constituye un pro­
blema .muy importante. La fue~za laboral de. mayor edad, -20--29
años; tiene tasas. bastante más bajas las que, sin embargo, duplican
el valor de. las correspondientes al grupo de 30-59 años.

El desempleo también es más alto en la porción femenina de la
población activa. En todas las ciudades la tasa femenina total y la
de los grupos de 0-19, 20-29 Y 30-59 años son, en general, el do­
ble de las correspondientes tasas masculinas. Este mayor valor. no se
observa, sin embargo, en el caso de población de 60 o más años
de edad.

Por 10 tanto el desempleo es más grave en el grupo de trabaja­
dores jóvenes, 0-29 y, fundamentalmente, 0-19 años, observándose

9 Los tres primeros atributos mencionados resultan comunes atados los
desocupados, mientras que los dos siguientes excluyen a los nuevos trabajadores.
Por razones de espacio no se consignan aquí 'los valores de estás tasas. Los
mismos fueron calculados en base a la información consignada en la nota 2,
pudiéndose; mediante solicitud al autor, obtener una copia.

e Las categorías "consíderadas, tanto para varones como para mujeres son:
0-19, 20-29, 30--59, Y 60 Y más años.
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que' esta situación empeora cuando se. compara el desempleo feme­
nino con el masculino. Finalmente, la desocupación en el grupo de
población de edad más avanzada es importante sólo en el' caso
de varones.

b) Educación (>

El comportamiento de las tasas específicas de desempleo obser­
vado en este caso indica que la parte de la fuerza laboral con nivel
primario de educación (0-7 años de escuela) no tiene niveles de
desocupación muy distintos, del nivel general. Este grupo de desocu­
pados representa más del 50 por ciento del total de desempleados.

La intensidad del problema del desempleo es mucho mayor eu la
fuerza de trabajo de 8:-12 y 13-17 años de educación. Quienes
abandonaron los estudios parecen estar en consecuencia en una situa­
ción muy desfavorable cuando se incorporan a la población activa 10.

Aquellos que completaron la escuela secundaria y no siguieron estu­
dios "uníversítarícs, sin-embargo, no están' ,en mejor situación. De
acuerdo al valor de las tasas específicas lo que realmente resultabene­
ficioso es completar el nivel universitario.

c) Nuevos trabajadores

La parte de la fuerza laboral desocupada qlle se, compone, de
desempleados que no han trabajado antes varía entre un 25 y un 50
por ciento del total de desocupados enlas Ciudades y período bajo
estudio. La mayoría de ellos no supera los 19 años y por encima de
los 29 sólo encontramos nuevos trabajadores femeninos.

Las cifras del Cuadro 7, aunque referidas exclusivamente a la
ciudad de Córdoba, representan adecuadamente la situación general.
SegUn este cuadro, aproximadamente. un 20 por ciento del total de
desocupados son, nuevos. trabajadores de 19 años de edad o menos.

(> ,Las categorías consideradas son: 0-7,13,8-12,18 o más, y 13-17 años
de estúdio. '

10 En realidad, 10 que aquí consideramos como deserción en .muchos' casos
incluye a jóvenes que aún cursan estudios; esto sin embargo, no invalida el
argumento. .' . ,
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Cuando los nuevos trabajadores son clasificados de acuerdo a los
años de educación completados, puede concluirse que el desempleo
juvenil señalado en el punto a se caracteriza por la presencia deper­
sonas que no han trabajado .antes y que no han finalizado sus.estndíos,

Finalmente, en.la ciudad de Córdoba el tiempo promedio de
desempleo es mayor para los nuevos trabajadores que para quienes
tuvieron un trabajo previo.

CUADRO 7

CORDOBA. PROPORCION DE NUEVOS TRABAJADORES E"N· EL TOTAL

DE LA POBLACION DESOCUPADA (en %)

Total años o 19 o
menos menos

Mes Varones Mujeres Varones Mujeres

Octubre 1964 13,3 26,2 12,6 19,4·. 20,4 .
Abril. 1965 14,4 28,0 14,4 22,1 19,1·
Octubre ·1965 . 16,8 20,5 16,8 18,4 22,8
Abril 1966 16,8 22,6 16,9 18,1 20,4
Octubre 1966 8,8 28,2 8,8 24,4 19,0
Abril 1967 13,6 23,4 13,6 18,5 18,0
Octubre 1967 18,8 19,6 18,8 13,6 16,6
Abril 1968 12,6 18,2 12,6 14,5 ..

.. No disponible .con el autor.

Podemos por lo tanto, considerar a los trabajadores jóvenes como
estructuralmente desocupados. Sin embargo, en octubre de 1964 en­
contramos una situación peculiar en la cual la duración del désem..
pleo es mayor para los trabajadores con ocupación anterior que para
los nuevos trabajadores. Si recordamos lo dicho acerca de la recesión
que ocurrió en ese año, podemos concluir que estas cifras respaldan
la hipótesis estructural presentada en la sección anterior, ° sea que
cuando desaparece el problema de ~emanda de largo l?lazo, la. deso­
cupación restante está dada por un grupo de trabajadóres estñíctural­
mente desocupados que determina un mínimo o nívelpíso del de­
sempleo total.
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d) Indole de la ocupación

Hemos distinguido en este caso .tres. diferentes categorías .. de
mano de obra: no calificada, calificada y otros, las. dos primeras
incluyen tanto a obreros como a empleados mientras que. la última
comprende a profesionales, técnicos, y jefes y directivos.

Puede apreciarse al respecto que el problema del desempleo es
más severo entre los no. calificados; sus .• tasas específicas resultan
superiores a las de los calificados y otros. Por cierto que los últímos
presentan las tasas más bajasde los tres grupos.

Conclusiones similares a las obtenidas cuando consideramos el
tiempo de desempleo de los nuevos trabajadores pueden lograrse en
este caso con referencia a los trabajadores no calificados.

Esta dimensión de la fuerza laboral tiene un tiempo de desem­
pleo rnás largo que las otras categorías y en este sentido. puede tam­
bién ser considerada como estructuralmente desocupada..Octubre. de
1964, sin embargo, es nuevamente un mes peculiar y lo que antes
dijimos para losnuevos trabajadores debe ser repetidoaquí.

e) Industria clel último empleo o

El comportamiento de las tasas específicas de ésta 'díménsíón de
la fuerza de trabajo es homogéneo en las cinco ciudades: Construc­
ción es el grupo industrial con la tasa más alta, en segundo lugar está
Manufactura, mientras que los otros 'dos sectores presentan tasas
mucho más bajas que los dos anterio:es.

2. Estacionalidad y tendencia de las tasas específicas de desempleo

Una vez identificados los grupos en desventaja relativa, esto es,
los grupos con tasas específicas de desempleopersistentemente ma­
yores, nuestro propósito es, por un lado, determinar de qué forma
las fluctuaciones estacionales del desempleo total afectan a estos gru­
pos 0, enotras palabras, si es que los aumentos de corto plaZo en la

" Las categorías consideradas son: Manufactura, Construccl6n,Comercio,
Banco y Seguros, y. Servicios. _
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desocupación total afectan a estos grupos más que a los restantes, y,
por el otro, identi:ficar aquellos que presentan una tendencia, es decir,
cuya desventaja relativa tiende a mejorar odeterlorarse en el tiempo.

Una posible form'a de 'examinar estos aspectos del' desempleo
es relacionando el desempleo sectorial con el 'total y el 'tiempo:

3.1) , U, = a+ bUt + cT + 08

en donde U, es la tasa específica de desempleo del sector s, U; es la
tasa total de desempleo, T es una tendencia lineal, y e una variable
estocástica. El parámetrob mide lá forma en que el desempleo del
sector s cambia cuando varía la' desocupación total y el parámetro e
indica de qué forma se mueve la posición relativa de cada grupo a 10
largo de un período 11,

Sin embargo, debido a que Ut ·= ·Uso L, + U, . Lr ;2relacío­
narel desempleo sectorial con el total implica rela.cionar la parte con
el todo y, consecuentemente" sesgar las estímácíones de loscoeficien­
tes de' regresión y correlación. Mientras mayor sea la importancia
relativa de un grupo dentro del total, más próximos estaremos a tener
un modelo tautológico.

Un procedimiento alternativo consistiría en estimar losparáme­
tros de la forma reducida, a, ,{1 y 8 :

a u, e
Us = + U r,+ T+-~____

1-bLs l-:-bL. 1-bL. 1-bL.

3.2) U, .=; a + f3 . U, T 8 . T + e

donde L. ,= participación de la fuerza laboral del sector s

L, '= participación de la fuerza laboral del resto de los
sectores

U, '= tasa específica de desempleo del resto de los sectores
y resolver para a, b, y e en 3.1).

11 STOIKOV, Vladimir: "IncreasingStructural UnemploymentReexamin~d",

industrial and Labor Relations Review, 19-3 (Abril 1966) y BUTLER, Arthur D.,
"Identífyíng Structural Unemployment", Industrial and Labor Relations Revíew,
20-3 (Abr.il-1967), .

12 Ver el significado de L., L r , Y U, en la ecuación 3.2) .
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Sin embargo, esto no resuelve completamente el problema, ya
que u, y Ur son determinados conjuntamente y por lo tanto son de­
pendientes del mismo término de error. No obstante, el sesgo es
menor en este último caso- que en el primero 13.

En nuestro caso, tanto 3.1) como 3.2) implican trabajar con muy

pocos grados de libertad por ecuación debido a lo corto de la serie.
Dada esta limitación, un procedimiento alternativo de estimación
sería trabajar con el siguiente modelo: .

3.3) UII = a + f3 u, + e

L r • UUE
r

lo que implica excluir el término de tendencia, yun segundo, agru­
par la Información mediante el uso de variables dicotómicas para es­
timar los coeficientes b y e, con un término independiente común
para todas las clases:

n k n k

3.4) Usl= aH- b, Ut + ~ ~ b.X, + e, T + ~ ~ C¡Zr + E
i=2 r=l i=2. r=l

en donde las variables dicotómicas para el cambio de pendiente
x, y z, son:

x = i, Ut

Zr=Lr. T

L, UEE + L, Uu E
A r

E(b) = b +-----__-'---
Uu (1-bLs )

t

A
E(f3) -f3 +-------

1
Uu U (l-bLs ) 2 (-+ f3 L s )

r r L,

Á Á
donde b y 13 son los parámetros estimados, b y ,{3 los parámetros del universo,
y -el segundo término del segundo miembro ·de ambos' valores esperados son
los sesgos. .
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y donde t, es:

Clase 1
1
O

Clase 2
O
1

Clase k
O
O

.............
Lk·~. O O 1

Este procedimiento nos permite incluir la variable tendencia y
aumentar los grados de libertad. Sin embargo y parlas razones dadas
anteriormente, se obtienen resultados sesgados. Dos desventajas adi­
cionales de este método son, primero, que el supuesto de un término
índependíentecomún esprobable que implique unerror;deespccifi­
cación y, segundo, el problema de heterocedasticidad que surge al
considerar una varianza común para el término de error.

Una comparación de las estimaciones de los parámetros cstrud­
turales obtenidas usando los modelos 3.1) Y3.3) 14 indica Il:0 obstante
que la omisión de la variable tendencia arroja resultados muy pobres
a juzgar por el.,valor del coefícíentede determinación: (a)euando
en 3.1) R2 es alto y el coeficiente de T es significativo, en 3.3) res
bajo; (b) cuando en 3.1) R2 es alto y el coeficiente de T no es síg­
nificativo, r es alto; y (c) cuando en 3.1) R2 es bajo y el coeficiente
de T no es significativo, r en 3.3) también es bajo. En todos los
casos, R2 es mayor que r y lo mismo ocurre con los coeficientes de
la variable U dando esto una indicación: de la magnitud de la sobre­
estímacíón que produce el modelo 3.1) laque no resulta muy grande.

En resumen, aun cuando el modelo 3.2) aparece como el más
conveniente para estimar los parámetros estructurales, la falta de
series suficientemente largas para todas las ciudades, la importancia
de la variable tendencia, y la no muy importante sobre-estimación
que se produce al relacionar U. con U¿ nos han persuadido de usar
el modelo 3.4). De esta forma, no sólo .evítamos omitir la variable
tendencia, sino que a la par aumentamos los grados de libertad, lo
que, en este caso, compensa las desventajas antes señaladas.

. . . ~~ Se efectuaron las regresiones para la ciudad de Córdoba únicamente
debido a que se disponía de mayor ínformacíón.
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Tal como se hizo en la Seccíóñ II,el problema de una perfecta
correlación lineal múltiple que surge cómo consecuencia del uso de
las variables dicotómicas, es resuelto igualando a cero uno de los
parámetros en cada uno 'de los dos grupos de estas variables. En
cada caso por Id tanto, una de las clases es la clase base ylos coefi­
cientes de las otras representan desviaciones con respecto a ella,

La falta de información limita el análisis por edad y sexo a sólo
cuatro ciudades, Córdoba, Rosario, Buenos Aires y Mendoza, y para
las. otras tres características"exclusivamente- a Córdoba y Rosario.

a) Edad y sexo

En el Cuadro 8 se consignan las estíriiacíones obtenidas. Nuestra.
conclusión al estudiarel cómportamlento de las tasas específicas de
desempleo fue que tanto en términos absolutos como relativos el de­
sempleo juvenil es importante, y que esta situación es aún peor. al

.cónsídérar a la población juvenil femenina.
Las conclusiones sonahora similares:" cuando el desempleo total

fluctúa, esto afecta en forma desproporcionada -mayores coeficien­
tes b- al grupo de 0-19 años de edad tanto masculino como feme­
níno, peroespeciiilmente a este último; El grupo de20-29afi.os o

también se ve afectado de esta forma en la mayoría de las ciudades
y especialmente en la porción femenina de la fuerza laboral.

De'manera que, no sólo las tasas específicas de ~esempleo de
jóvenes y mujeres han sido constantemente ll1ayores que las otras a
lo largo de todo el período, sínó que también sus fluctuaciones esta­
cionales son las más grandes.

En la ciudad de .Córdoba esta situación ha tendido a deteriorarse
~eIl el caso devdrone!i de 0--19 años ( c()eficiente cmayorque cero) o

"o En Rosario; los ••• desocupados"cuyas posibilidades de ocuparse mejo­
raron y se deterioraron son hombres de 60 y más años y mujeres
de 20--29 años respectivamente. En Buenos Aires, nfugún grupo
cambíó su posición estructural (coeficiente c igual a cero). En Men­
daza, donde el desempleo total disminuyó constantemente ajo largo
d~lpeiiodo, ha ocurrido un cambio estructural Oliginado por un me­
joramiento superior al promedio del grupo masculino de 0-19 años
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CUADRO 8

EDAD Y SEXO. COEFICIENTES DE REGRESION ESTIMADOS
(CLASE BASE: TOTAL VARONES -'TOTAL MUJERES)

Grupo de Edad
Coeficientes. b Coeficientes o

Córdoba Rosario Es. Aires Mendoza Córdoba Rosario Es. Aires Mendoza

Total Varones 1,0769b 0,0106 0,2594 0,5719B 0,2083 -0,2726 -:-0,0059 -0,3013
(0,323) (0,37&) (0,411) (0,335) (0,262) (0,316) (0,321) (0,453)

Total Mujeres 1,0896d 2,36398 1,7609~ 1,7887b -0,2743 0,3329 -0,0905 1) 4:357
(0,425) . (0,568) (0,563) (0,557) (0,345) (0,471) (0,439) '(Ó,754)

Varones 0-19 1,21828 1,36378 0,8774d 1,76978 0,9363d 0,1595 0,5118 -0,366411

(0,229) (0,260) (0,317) (0,.179) (0,352) (0,,400) (0,453) (0,245)

20-29 0,2919 0,25H 0,0762 0,3257f -0,1969 0,24(i8 -0,1344 0,1007
(0,229) (0,260) (0,317) (0,179) (0,352) (0,400) (0,453) (0,245)

30-59 -O,3929f -0,4:1921 -0,2367 -0,42418 -0,0642 0,0262 .:-0,0641 0,0643
(0,229) (0,260) (0,317) (0,179) (0,352) (0,400 ) (0,453) (0,245)

60""- 0,0292 0,54748 0,4291g 0,0779 -0,1679 -0,579911 -4),0133 -0,1100
(0,229) (0,260) (0,317) (0..179) (0,352) (0.'100) (0,453) (0,245)

Mujeres 0-19 1,61388 2,00818 1,3996b 1,56398 _0,543711 0,,2523 0,6721 0,8097f

(0,302) (0,388) (0,433) (0,,298) (0,397) (0,598) (0,.620) (0,407)

20-29 -0,0527 -4),3086 -0,382 0,2199 0,5010 0,7<!35IJ 0,0824 0,2116
(0,302) (0,388) (0,433) (0,298) (0,397) (0,598) (0,,620) (0,407)

30-59 -0,3944 -0,2838 -0,3319 -0,:70888 -0,1583 -0,5037 -0,1576 -0,2695
(0,302) (0,388) (0,433 ) (0,298) (0,397) (0,598) (0,,620) (0,40'/j

60- -1,50338 -1,1888c -1,1104d -O,5735f 0,3286 -0,6740 -0,6724 -0,66649

(0,302)' (0,aB8) (0,433) (0,298) (0,397) (0,598) (0,,620) (0,407 )

Las cifras entre paréntesis son. los errores standard de los coeficientes Valor de R~

a) significativo. al nivel 0,001 e) significativo al nivel 0,050 Varones Mujeres

b) significativo, al nivel ,.0,005 f) significativo al nivel 0,100 Córdoba 0,94 0,92
e) significativo al nivel 0,010 g) significativo al nivel 0,200 Rosar.io 0,90 0,94
d) significativo al nivel 0,020 Buenos Aires 0,89 0,93

Mendoza 0,95 0,94



Córdoba 0,86
Rosario 0,761
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y/del femenino de 600 más años y por el deterioro del femenino de
0-:-19 años.

b) Educación

Los grupos en desventaja relativa que hemos ídentífícado de
acuerdo' al comportamiento de las tasas específicas de. desempleo son
los de 8--12 y 13,....,..17 años de escuela, es decir, desocupados que no
han terminado sus estudios. El valor del parámetro b que se observa
en el Cuadro 9 indica que estos grupos también experimentan un
aumento superior al promedio cuando el desempleo general aumenta.
Tanto en Córdoba como en.Bosarío el parámetro b es mayor que 1
sólo en el. caso de estos dos grupos lo que da otra evidencia de la
situación desfavorable qué tienen en el mercado de trabajo quienes. no

CUADRO 9

EDUCACION. COEFICIENTES' DE REGRESION· ESTIMADOS

(CLASE BASE: 13 .Al\iOS DE ESTUDIOS)

Años de Coeficientes b Coeficientes c
Educación
Completados Córdoba Rosario Córdoba Rosario

0--7 ~ 0,0128 < ...:-0,1996 -0,1223 0,0221
(0,206) . (0,476) (0,317) (0,733 )

13~ 0,9949b 0,6661 0,1385 -0,1498
(0,291) (0,696) (0,236) (0,578)

¿¿12· 0,5736c 0,4690 -0,1083 -0,3080
(0,206) (0,476) (0,317) (0,733)

18;0 más '-O,6688b -O,8999f -0,0043 Q,0961
(0,206) (0,475) (0,317) (0,733 )

13-17 0,5163d ·1,2529d -0,1355 0,0523
(0,206) (0,475) (0,317) (0,733)

Las cifras .entreparéntesís son los errores standard de los ccefícíentes..~

a) .significativo al 'nivel 0,001 Valor de R2
. b) significativo al nivel 0,005

e) significativo ••. al nivel 0,010
d) significativo al nivel 0,020
e) sign!ficativoal nivel 0,050
f) significativo al nivel 0,100
g) significativo al nivel 0,200
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han fínalízado sus estudios. Con respecto al parámetro e, en .ningún
caso es significativo y, por lo tanto, la ventaja o desventaja relativa
de cada grupo no ha cambiado en el tiempo.

c)NueVbs Trabaiado'res

Una de las conclusiones antes obtenida fue que el.problema del
desempleo juvenil se caracteriza por la-presencíá de un gran número
de nuevos trabajadores que no han finalizado sus estudios. Las cifras
delCuadro 10 indican que, además; cuando ocurren. variaciones de
COIto plazo en el desempleo total, estos grupos experimentan cambios
diferencialmente .altos en .su nivel de. ocupación.

El parámetro e no es significativo en ningún caso, de manera
que no han ocurrido cambios en la. situación estructural de los de­
socupados.

C UAD ROlO

EDUCAClON - NUEVOS TRABAJADORES; •COEFICIENTES .•. DE
REGRESlON ESTIMADOS . ..

(CLASE· BASE: 13··AÑos DE ESTUDIOS)

Años de Coeficientes b CoeficienteS e
Educación
Completados Córdoba Rosario Córdoba Rosario

0--7 -O,2510 f --:0,2789 -0,0527 -0,0543
(0,134) (0,277) (0,207) (0,4271

13 0,5370c 0,7981f -0,0252 0,0669
(0,189) (0,405) (0,154) (0,336)

g..;....12 0,2333 f 0,2633 -0,1940 -0,1747
(0,134) (0,277) (0,207) (0,427)

18 o más -0,3700d ···-O,4'308g 0,0060 .0,1403
(0,134) (0,277) (0,207) (0,427)

13:--17 0,2714f . 1,0962a 0,2625 -0,0439·
.: (0,134) (0,277) ( 0,207) (0,427)

Las cifras entre paréntesis son les errores standard de los coeficientes;
a) significitivoalnivel 0,001 Valor. de RZ
b) significativo al nivel 0,005
c) significativo al nivel 0,010
d) significativo al: nivel 0,020
e) significativo al nivel 0,050
f) significativo al· nivel 0,100
g) significativo al nivel 0,200
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.d):[Mole dela Ocupación i:. "

En el Cuadro Use coriSigriaulas estimaciortesdélos piralÍle~
tros b y e:

CUADRO 11

INDOLE,DE LA OCUPACION f COEFICIENTES DE, REGRESION ":,
. - . • '. ESTIMADOS,.. .'

(CLAsÉ:BASE: CALIFICADA)

, Coefi.pient~ b - ' '
Indole

Córdoba Hosarío

Coeficientes e

Córdoba Rosario

'. 0,0614
(0.142)

-0,0132
(0,119)

0,1570
.. (0,165)

-o,2565d

'(0,092)

0,2500b : 0,32~3b" '·...2..0;1616ll' '
,<0.077) '(0,092) (0,1l8)

0,1852f
.: .•...(0,090)

-o,2882e
(0,1l8)

0,5284a
(0;132)

-o,2056d

(0,077)

No Calificada

otros

Calificada

Córdoba 0,93
Bosarío. 0.93 .:

Las cifras entre paréntesis son los errores standard de los coeficientes.
aL sígnífícatívo al.nível 0,001 Valor d.eR2
b). significativo al,.nivel 0,005
e) sígnífíeatívo al nivel 0,010
d), significativo al. niv.el 0,020
e) .sígnífíeatívo .al nivel 0,050
f) significativo al Ílivel 0,100
g) significativo al nivel 0,200

Al analizar el.comportamíento de Ias tasas específicas dedesem..
pleo vimos que Ias tasas de .Ios grupos ridCa1i:ficados eran constante­
mente mayores que las de los otros dos grupos y que esta porción
de la fuerza de trabajo tenía.un-tíempo de-desempleo más prolongado;
que las otras categorías. Por lo tanto, el grt?P,Q;llo..S!'!lifjc?-do fue. con..,
siderado como un'grupo en desventaja relativa, estructuralmente-de-
socupado. ' .

Tal ;qonclusi6nse ve respaldada por !º~·valores.eSÜI11a~~sdel
parámetro' b: entre los trabajadores con exp~enéiiánterior, ~aqueÍlos

sin calificaci6n son discriminados cuando :~~~:pl'~ªii~n .' ~!lS, fluctúa..
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Córdoba 0,78
.Rosario 9,25
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ciones estacionales del desempleo total. En' el. caso.de. Córdoba-esta
posícíón desfavorable tiende' a deteriorarse en el tiempo.

, ... ,-' .. ..•.•. •.... . 0'0 .... o,' , ..... ,' • ,'_,.,... o', o..

e) Industria del último empleo

•
Puede observarse en el Cuadro 12 que, en C6rdoba, Construc-

ción, ya identificado como.grupo.en desventaja, es el único.que expe­
rimenta una desocupación mayor que el promedio cuando el desem-

C U A D RO 12

INDUSTRIA DELD¡.TIMO EMPLEO. C;OEFICIEN'rE~ DE
RE9-RESION ESTIMADOS

(CLASE BASE: COMERCIO, FINANZAS y SEGURO)

Industría
Coeficientes. b: Coeficientes c

Córdoba Rosario 'Córdoba . Rosario

Manufactura 0,1057 -0,0603 ·0,0609 0,2245
(0,175) (0,112) (0,270) . (0,295)

Construcción O,6864a -0,0028 -Om64 0,1751
(0,175) (0,172) (0~70) (0,265) .

Comercio, Banco O,7490d 0,3505 ' ·0,1146 -0,1462.
YSeguros (0,269) (0,275) (0,203) (O,214}

Servicios 0,0351 -0,0330 -0,0287 Ó,Ol56
(0,175) (0,172) (0,270) . (0,265)

Las cifras entre paréntesis son los errores standard de los coeficientes .

a)-sigi:lÍficativ031 nlvelO,OOl'
b) sígnífícatívo.ul nivel 0,005
e) significativo al nivel 0,010
d) significativo al .ntvel 0,020 .
e) .:signifiCativo ,al Íllvel 0,050
f) significativo al' niv~l 0,100
g) 'significátivo •'al' 'nivel·.0,200
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pleo total se eleva 15. Este no es el caso de Rosario, pero la falta de
significatividad de los coeficientes y el muy bajo valor de R2 no nos
permite obtener ninguna conclusión.

Finalmente, ninguno de los grupos parece tener una tendencia
a cambiar su posición relativa a lo largo del período bajo. análisis.

IV - CONCLUSIONES

.,... .... ..
Resulta conveniente a estaaltura resumir las principales conclu·

siones de.la sección anterior e integrarlas con las. obtenidas en la
Seccion TI.

-:E:l•. análisis del comportamiento de las tasas específicas de des~Ill­

pleo,' de su variabilidad durante. las fluctuaciones estacionales del de­
sempleo total y, en aquellos casos en qu~ se .dispone de cifras, del
tiempo promedio de desempleo de los distintos grupos, nos llevó a
concluir que en Córdoba, Rosario, y Buenos Aires, existen grupos.en
desventaja relativa que pueden ser: considerados como. estructural­
mente desocupados.

Este hecho respalda la hipótesis estructural adelantada en la
Sección TI en el sentido de que en realidad hay un grupo de traba­
jadores 'estructuralmente desocupados que determina un nivel míní­
mo o piso del desempleo tota1.Esto no significa por supuesto afirmar
que este mínimo es indudablemente el señalado en la Sección TI.

15 Este movimiento del desempleo en la industria de la Construceíén refleja
la evoluci6n del nivel de actividad del sector. Si medimos este nivel a través del
número de metros cuadrados de vivienda construidos en: la ciudad de Córdoba
trimestralmente ., (tomamos un promedio m6vil de cipco trimestres centrado..en
losmeses de abril y octubre), podemos apreciar c6molas mayores tasas espe­
cíficas.de desocupaci6n coinciden con los valores más bajos del promedio:

Trimestre Miles de m2

1964 - IV 20,1-
1965 - II 22,3

... IV 30,5
1966 - II 36,5

IV 3~
1967 - II 31,7

Dirécci6nNacional de Estadística y Censos. Edificaci6n; Falta de Infórmaelón
nos impide extender elcilculo más allá de abril de 1967.

'99



REVISTA DE ECONOMIA y ESTADISTICA

En estas tres ciudades .los: sectores identificados comoestructu­
ralmente desocupados son: mujeres, trabajadores jóvenes (0-29 Y
especialmente 0-19 años), personas que no finalizaron sus estudíos,
nuevos trabajadores, y trabajadores no calificados.

J:...airri.portancia del desempleo femenino se desprende del hecho
de que en ningún caso la tasa específica para el total de mujeres
está por debajo del siete por ciento mientras que para varones el
mínimo es del tres por ciento y el máximo varía entre un treinta y
un cincuenta por cientode la tasa femenina. Hay por lo}anto un
problema estructural originado por la poca _capacidad del mercado
para absorber este tipo de mano de obra. Esto puede-ser el res~t~do
de varias causas, principalmente de una falta de adecuación entre las
éapacídades ofrecidas. y las demandadas,. o .de una discriminación
de los empleadores, O de una combinación de ambas; En la medida
en que las regresiones entré el desempleo sectorial y el- total y el
tiempo efectuadas en la SecciónUtengaIlúusignificado, éste sugiere
que la.-discriminación juega un papel, puesto que cuando ocurre un
aumento de corto plazo en el desempleo total,supesocae despro­
porcionadamente sobre el sector femenino. Es decir que cuando los
empleadores enfrentan un exceso de oferta de mano de obra y deben
pagar iguales tasas de salario a hombres y a mujeres, prefieren con­
tratar (o no despedir)trabajadoresvarories.. Si. hubiera flexibilidad
de salarios y discriminación, el. resultado podría ser menores tasas
salariales para mujeres y no necesariamente mayor desocupación,pero
como esto no es legalmente posible, la discriminación toma la forma
de un mayor desempleo femenino lB.

El; desempleo juvenil es otra earactenstica importante de.Iá~

condiciones del 'mercado de trabajo de estas;tres ciudlides. -EL .. alto
desempleo de los grupos 0-19 y 20-29 años de edad s~ caracteriza
por la presencia de unalto porcentaje de nuevostrabájadores que no
finalizaron sus estUdios (algo así como un 70 por .ciento del total
de desocupados no. excede los 29 años, y de ellos, un 50 por ciento
son nuevos trabajadores). Nuevamente tenemos aquí un" problema

re Gn.MAN,H. J.: "Economic Discrimination and Unemployment",The­
American Economíc Review, IV -4 (Diciembre de 1965).
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similar al analizado en el caso de mujeres: ¿cuáles son las causas del
desempleo juvenil? Tampoco podemos aquí contestar esta pregunta,
aunque pueden adelantarse algunas hipótesis.

Como una gran proporción del desempleo [uveníl está constituida
por personas que no completaron sus estudios y por nuevos.trabaja­
dores, se infiere de allí que una causa importante de esta situación
debe ser una desorganización del mercado laboral juvenil, en espe­
cial falta de información,e insuficiente e inapropiado entrenamiento
debido a un sistema educacional inadecuado, especialmente a. nivel
secundario. Esto, por supuesto, requiere un estudio de ladíscrímí­
nación contra jóvenes. Hugh W. Folk," al analizar el desempleo ju­
venil en los Estados Unidos, indica que la discriminación puede
deberse a varias causas: (a) características del joven, tal como edu­
cación; (b) carencia de un entrenaniiento específico; y (c) legisla­
ción sobre salario mínimo. Las causas (a) y (b) aparecen como más
importantes para la explicación del desempleo juvenil en Argentina
y por cierto merecen un estudio detallado. Además, en virtud de la
gran concentración de mujeres en el grupo de edad de 0-29 años,
no debe olvidarse lo antes dicho sobre el desempleo femenino.

Si analizamos el comportamiento de las tasas específicas de los
grupos masculinos de 0-19, 20-29 Y 30-59 años de edad, resulta
también interesante seguir el razonamiento de H. Folk 18: el grupo
de 30-59 años tiene tasas de desempleo muy bajas, variando entre
1 y 3,2 por ciento, el de 20-29 años tiene tasas mayores y el de
0-19, las más altas de todas. Por lo tanto, si se puede establecer que
en un momento dado hay más jóvenes compitiendo por un número
dado de empleos, podríamos concluir que los empleadores encuentran
fácil discriminar contra los jóvenes y tentador utilizar "jóvenes más
viejos" (20-29 años) en reemplazo de trabajadores de más edad
(30-59 años) cuya oferta es escasa.

Con respecto a los trabajadores con experiencia, hemos encon­
trado también un grupo en desventaja formado por mano de obra

17 FOLK, Hugh W.: "Youth Unemployment: An Economic Analysís", The
Bulletin, National Association of Seeondary-School Príneípals, Vol. 53, N? 334
(Febrero de 1969), págs. 41-56.

18 FOLK, H.: loe. cit., pág. 54.
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no calificada. Una enumeración de las posibles causas deesta.sítuá­
cíón.íncluíría •• el-cambio tecnológico, la automacíón; y .cambíos.en-Iés
preferencias de los consumidores.

Finálmente, unas pocas palabras con respecto a Mendoza, ciudad
en la que el desempleo total ha disminuido monótonamente durante
el período y dónde' no se observan fluctuaciones estacionales. Las
regresiones de la Sección TI indican que un cambio estructural ha
acompañado a esta disminución del desempleo; este cambio está dado
por una reducción mayor al promedio en las tasas específicas de los
desocupados jóven~.
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